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Proveedores ficticios: ¿de dónde 
surgen? 

Los limitados procesos de determinación oficial realizados por la Dian, han 
confirmado que, las sociedades inactivas han venido siendo utilizadas por 
contadores inescrupulosos y empresarios irresponsables, que las han 
identificado como tales, para soportar transacciones ficticias en las 
declaraciones de IVA y de Renta. 

Rendición de Cuentas–2017- Versión 1” que comprende la presentación de su gestión 

durante el período comprendido entre septiembre de 2016 y agosto de 2017, advierte que el 

recaudo esperado para el 2017, es del orden de 142,1 billones de pesos, lo que representa una 

carga tributaria cercana a 15,5 puntos del PIB y un crecimiento frente a lo obtenido en el 

2016 del 12,1%, incluyendo en esta cifra el impacto por las medidas adoptadas en la última 

reforma tributaria vigentes a partir del 1 de enero de 2017 y “…el esfuerzo institucional… de 

la gestión realizada para la recuperación de cartera, así como para combatir la evasión y el 

contrabando.” 

Según el comunicado de prensa de la misma entidad del pasado 10 de octubre de 2017 sobre 

el comportamiento de los recursos tributarios, el acumulado en los primeros 9 meses del año 

alcanzó la suma de 108,7 billones de pesos, suma que implica un crecimiento del 6,8% 

respecto del mismo período del 2016. La cifra informada no es nada tranquilizadora, pues 

faltando sólo tres meses para que termine 2017, lo obtenido sólo alcanza a llegar a un 76,4% 

de la meta esperada. 

Lea también: El juego impositivo del “es pero no es” 

Si para comienzos de octubre sólo restaban unas pocas personas naturales por declarar y 

pagar impuesto de renta (solo los NIT terminados del 25 al 01) y que por los últimos meses 

del año no puede afirmarse que el comportamiento pueda ser similar al de los primero 9 

meses, en los que se concentró el pago de este tributo por los grandes contribuyentes, las 

personas jurídicas y la mayoría de las demás personas naturales, es difícil aceptar que pueda 

superarse la meta fijada. Esta situación llevaría a la triste realidad de que sería difícil llegar a 

obtener un recaudo muy superior al del 2016. 

No puede olvidarse que el monto de la evasión que sirvió de marco al debate de la reforma 

tributaria aprobada en diciembre de 2016, fue estimado por el Ministerio de Hacienda para 

el IVA en el 23% y para renta en alrededor del 39%, sumando a este panorama una suma 

aproximada a los US$7 mil millones anuales por el contrabando. 
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El informe de gestión citado advierte los esfuerzos que se han venido adelantando, entre 

otros, en el campo de la fiscalización, e indica que el resultado del “plan de choque contra la 

evasión” en los primeros 9 meses del 2017, arrojó $2,96 billones frente a la meta fijada para 

estos meses de $2,4 billones. Estos logros no son nada despreciables, pero podrían ser más 

significativos. 

Le recomendamos: Por la credibilidad institucional 

Son diversas las acciones de control en marcha reportadas por la administración tributaria. 

Entre ellas se incluye una específica que merece especial consideración, la que recae sobre 

“Operaciones con proveedores ficticios”, que contrasta con el informe publicado en su 

página web, con corte a septiembre de 2017, sobre las personas que han sido declaradas con 

ese calificativo. Lo reportado por la Dian en las 6 principales ciudades del país, que 

concentran la mayor parte de los contribuyentes, arroja un exiguo resultado en los últimos 

tres años. Del total de los tan sólo 52 actos administrativos proferidos, 45 corresponden a 

personas naturales y 6 a personas jurídicas. Y de ellos, se concentran en el año 2015 casi el 

90% de los producidos, pues en el 2016 solo fueron 6 (5 en Bogotá y 1 en Pereira) incluyendo 

una sola persona jurídica, y en lo corrido del 2017 no se ha notificado ninguno. 

La gravedad del comportamiento irregular que persigue este programa de control se puso en 

evidencia pública, en las recientes noticias de los medios que informaron de la acción 

conjunta de la Dian y la Fiscalía, sobre el comportamiento de algunos directivos de ciertas 

empresas que al parecer, ayudados por una oficina de abogados en Panamá, venían utilizando 

sociedades ubicadas en paraísos fiscales para soportar en sus declaraciones de renta gastos 

inexistentes en el exterior. 

Por ello, se echa de menos que la Dian no haya incrementado su actuar fiscalizador en los 

últimos años para detectar un número mayor de proveedores ficticios. Sobre todo, cuando 

cuenta con las herramientas informáticas para generar los insumos necesarios que permitirían 

realizar una amplia actividad de detección de este tipo de conductas a lo largo y ancho del 

país, a través de procesos no sólo relacionados con el impuesto de renta sino, incluso, con el 

IVA. 

Según el citado informe de rendición de cuentas, los inscritos en el RUT a agosto de 2017 

alcanza la nada despreciable cifra de 14‘770.987 contribuyentes. De ellos, seguramente 

existe una cantidad importante de sociedades que no aparecen presentando declaración de 

renta por los últimos años. Si se realizara un cruce elemental de estos “reincidentes no 

declarantes” por varios años, con los datos reportados por las empresas en la “información 

exógena anual”, seguramente se identificarán que algunas de aquellas están soportando 

costos, gastos e impuestos descontables de éstas últimas. Y si se cumplieran las verificaciones 

necesarias, se podría establecer que, en muchos casos, los cruces no corresponden a 

operaciones reales. 

Los limitados procesos de determinación oficial realizados a partir de supuestos como los 

aquí comentados, han confirmado que, las sociedades inactivas han venido siendo utilizadas 

por contadores inescrupulosos y empresarios irresponsables, que las han identificado como 

tales, para soportar transacciones irreales en declaraciones de IVA y de Renta. Esta realidad, 
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sin lugar a dudas detectable a una mayor escala, debería estar en el orden del día de las 

prioridades a controlar por parte de la Dian. Sobre todo con el fin, no sólo de mejorar la 

recaudación, sino de establecer hasta donde se ha contado o no con la colaboración al interior 

de la institución, para la ubicación de dichas sociedades. 
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